Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Está en consideración la Carpeta N* 739/2007. Barros Blancos. 


SEÑOR MICHELINI.- Este proyecto de ley nos lo habían pedido algunos Diputados, integrantes de la 
fuerza a la que pertenezco, relacionado con la localidad de Barros Blancos, tal como se la conoce por 
todos y tal como la llaman ellos. Desde el 25 de junio de 1976 fue designada Capitán Juan Antonio 
Artigas. Independientemente de la personalidad del Capitán Juan Antonio Artigas, la gente del lugar se 
siente de “Barros Blancos” y no hay nadie que se refiera a él con el nombre del familiar de nuestro 
prócer. A diferencia de otras localidades a las que se les ha puesto una denominación que al final 
adoptaron, la gente del lugar siente este nombre como producto de la imposición de un Decreto-Ley -si 
se observa la fecha, es del 25 de junio de 1976- de la dictadura. 


Entonces, esta iniciativa logró el respaldo de todos los integrantes de la Comisión 
correspondiente; incluso, el miembro informante fue el nacionalista Alvaro Alonso. No sé cuál fue el 
resultado de la votación en la Cámara de Representantes, pero tengo entendido que fue muy alto; 
incluso creo que fue por unanimidad. Ahora nos están pidiendo que esta Comisión se expida sobre el 
asunto. 


Personalmente, estoy en condiciones de votar. 


SEÑOR SANGUINETTI.- La identificación de la zona con el nombre “Barros Blancos” es realmente 
histórica. Desde que nació, se le llamó ciudad, pero no lo era porque se trataba de un paraje intermedio 
antes de llegar a Pando. Conozco bien la zona porque tenía parientes que vivían allí, en una chacra, y 
a los que, en mi juventud, a menudo visitaba. Recuerdo que allí escuché en una radio la final de 
Maracaná de 1950. Es decir que tengo vivencias claras del lugar, como la de la celebración de ese día, 
de la que participé, con catorce años, en el club URUPAN de Pando, donde todos festejaron el 
acontecimiento que hasta hoy conmemoramos, aunque ahora con más nostalgia de orgullo ganador. 
En ese entonces, a ese paraje ya le llamaban “Barros Blancos”. 


SEÑOR MOREIRA.- ¿Por qué se llamaba Barros Blancos? 
SEÑOR PRESIDENTE.- Seguramente por la composición del suelo. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Probablemente sea por eso. El hecho concreto es que, sin duda, esa es la 
identificación histórica. Y que las cosas se llamen por su nombre clásico, considero que es una buena 
tendencia en un país como el nuestro, que es bastante irreverente en esta materia. Vivimos poniendo 
nombres; dividimos las calles en dos y en tres partes, para designarlas con el nombre del que vivió 
primero, luego del vivió después, etcétera, y a mi juicio terminamos en un nomenclátor bastante poco 
serio y, al final, poco conmemorativo, ya que hacemos algo que no responde al concepto mismo de lo 
que aquél significa. 


El nomenclátor es parte del patrimonio de una ciudad, puesto que registra su historia. Por ello 
es que en las viejas ciudades de Europa encontramos los nombres a los que estamos acostumbrados, 
aunque también se van incorporando otros. Por ejemplo, en la época de Napoleón, los Bulevares de 
París fueron incorporando a los Mariscales, pero la Rue des Ánes -Calle de los Asnos- sigue 
desembocando en la Rue des Vosges, es decir, en la Plaza de los Vosgos, del mismo modo que en la 
época medieval. En realidad, se ha ido conservando todo lo que se ha podido. Lo que ocurre es que a 
los nuevos Bulevares se les asignaron otros nombres correspondientes a la época. El único que no 
llegó nunca al nomenclátor de París fue Robespierre. Es más; en su momento le preguntaron a 
Mitterrand si iba a integrarlo, y con esa locuacidad que lo caracterizaba dijo: “No”, y ahí quedó la cosa. 


Reitero que en esta materia somos muy irreverentes e improvisadores, tal como lo hemos 
discutido. De modo que, en mi opinión, “Barros Blancos” es el nombre adecuado. En realidad, cuando 
se la nombró como “Juan Antonio Artigas” era difícil llamar a eso ciudad. Digo esto, porque manejamos 
siempre el concepto de “ciudad nuclear”; es decir, partimos de un lugar central donde está la iglesia, la 
comisaría y la autoridad municipal y, a partir de ahí, se desarrolla la población. Más adelante, con la 
Ciudad de la Costa, apareció el concepto -ya muy desarrollado en otros países- de “ciudad lineal”; es 


decir que no existe un centro alrededor del cual se va desarrollando la periferia sino una línea a lo 
largo de la cual va apareciendo la ciudad. 


No obstante, en este caso tampoco se da esta situación, porque se trata de una ruta nacional 
muy importante y la ciudad está ubicada más bien hacia un lado, aunque ahora se está poblando 
también del otro. 


En definitiva, pienso que el nombre “Barros Blancos” está muy bien. Pero lo que no me 
gustaría es dejar de lado a Juan Antonio Artigas, no por haber sido el padre del prócer, que no sería 
mérito alguno, sino porque fue una figura importante de la época colonial. En nuestro país, la vida 
colonial ha sido borrada; fueron muchos años y es como que no hubiera existido, tal como ha sucedido 
en muchos lugares. Al respecto, supongo que todos hemos visto en los noticieros la teatralización que 
hicieron en Buenos Aires sobre las invasiones inglesas, con regimientos ingleses y españoles. 
Recuerdo que cuando la vi, le comenté a mi familia que los dos héroes de esas jornadas habían sido 
Liniers y Alzaga, ambos fusilados, como correspondía a la revolución. 


Es decir que la historia se va “comiendo” a los próceres. Sin ir más lejos, nadie sabe en 
Uruguay quién era Alzaga; sin embargo, fue quien realmente liberó a Montevideo de los ingleses 
cuando Liniers ya había aceptado que se quedaran. Alzaga, que tenía fama de arrebatado, les puso la 
siguiente condición: “Entregan Montevideo o los fusilo a todos”. Liniers, entonces, transó un poco y 
terminamos liberados; eso sí, les dieron seis meses de plazo. 


Entonces, el nomenclátor va respondiendo a muchas de esas cosas, desgraciadamente. 


Personalmente, por lo menos, me voy a permitir pensar en alguna otra cosa que pudiera 
mantener el rastro de Juan Antonio Artigas. Estamos hablando de rastros que son, también, muy 
curiosos; fíjense los señores Senadores que en el departamento de Canelones se siguen celebrando 
festejos en Sauce, lo que no está mal en cuanto a que, ciertamente, allí hubo un campo que 
perteneció a los Artigas -a don Martín José y a don Juan Antonio, concretamente- pero lo que no es 
verdad es que el prócer haya nacido en esa localidad. Desde hace muchos años se sabe que su 
nacimiento tuvo lugar en Montevideo y, a pesar de ello, en la ciudad de Sauce se reivindica aquella 
situación. Días pasados, en un diario -no recuerdo exactamente en cuál- apareció publicada una carta 
donde se hablaba, precisamente, de ese episodio, y se decía que de alguna manera se continuaba 
alimentando una tergiversación histórica. En lo personal, creo que esto es verdad, aunque sólo en 
parte, ya que el hecho de celebrar la existencia de un solar de los Artigas no es algo que esté mal. 


SEÑOR MOREIRA.- Además, si eso no se hiciera, ¿quién conocería Sauce? 


SEÑOR SANGUINETTI.- No es tan así, señor Senador; al decir eso está, de alguna manera, 
agraviando a su correligionario el viejo Pancho y también a don José Alonso y Trelles, poeta gauchesco 
cuya casa estaría en Sauce. Entonces, tenga cuidado el señor Senador, y no vayamos ahora a hacer 
caudal de esto. 


En definitiva, me gustaría que miráramos un poco esta otra situación, porque tampoco es 
bueno tirar abajo los nombres de las figuras de la historia sin más trámite, aun reconociendo que en 
este caso sería por una buena razón. 


Asimismo, vuelvo a decir que, a mi entender, no está nada mal mantener los nombres de este 
tipo, muy tradicionales y geográficos, por decirlo de algún modo. Quien lo dice hizo, en su momento, 
una campaña periodística en contra de que le pusieran el nombre de “Batlle y Ordóñez” a la calle 
Propios, por entender que era un error; a propósito de esto, hace poco a alguien se le ocurrió la idea de 
cambiarle el nombre a la calle Ejido, lo que me parece que ya es el colmo del delirio, pero en fin... 


Nada más, Señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Atendiendo la inquietud que manifiesta el señor Senador Sanguinetti en su 
siempre bien fundada exposición, simplemente me permito señalar que en el informe que acompaña 
este proyecto de ley, aparece como límite sur de esta ciudad que hoy lleva el nombre de Capitán Juan 
Antonio Artigas -y que pasaría a llamarse Barros Blancos, si resultara aprobada esta iniciativa- la Ruta 
Nacional N* 101 que, precisamente, se denomina Capitán Juan Antonio Artigas, cosa que debo 
confesar ignoraba hasta este momento. Quiere decir que ya en el nomenclátor está reflejada, de 
alguna manera, la figura de este familiar del Prócer. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Concretamente, su abuelo. 


SEÑOR BRECCIA.- Así es, señor Senador. Antes no me había quedado claro porque en algún 
momento se manifestó que se trataba de su padre y, con toda franqueza digo que no soy perito en la 
genealogía del Prócer. 


Entonces, teniendo en cuenta lo que se venía diciendo, de alguna manera esa situación 
estaría contemplada porque ya esa Ruta, a la que siempre llamé simplemente “Ruta 101” -así como a 
la Ruta 5 la llamo así y no por su extenso nombre- llevaba el nombre de Capitán Juan Antonio Artigas. 
De esta forma, a este familiar del Prócer lo tenemos en el nomenclátor, nada menos que en el de una 
Ruta Nacional. 


SEÑORA PERCOVICH.- Para complementar lo dicho por el señor Senador Breccia, quería agregar 
que la cartelería que se encuentra a lo largo de la Ruta, señala los nombres originales y, 
concretamente, en el caso de la Ruta 101, el nombre de Juan Antonio Artigas, aparece claramente 
especificado a lo largo de toda su extensión. 


SEÑOR CAMY.- Señor Presidente: por mi parte, estoy totalmente de acuerdo con lo expresado por el 
señor Senador Sanguinetti; más concretamente, con el fundamento de fondo que también le hemos 
escuchado manifestar en esta Comisión -con la solvencia que le caracteriza- en alguna otra 
oportunidad en que nos tocara incursionar en el ejercicio de Senador. A su vez, estamos totalmente de 
acuerdo con lo planteado en este caso puntual, que creemos se asimila a otros que existen en el país. 


Por consiguiente, expresamos nuestra adhesión a este proyecto de ley porque entendemos 
que ello también puede ser fundamento para nuestra posición ante iniciativas venideras. En este 
sentido, cito un ejemplo que nos alcanza muy de cerca: en el departamento de San José, en la 4* 
sección, el Pueblo Mal Abrigo se llama “Capitán Manuel Artigas”, y muy pocos habitantes lo saben, 
incluyendo a quienes viven en ese mismo departamento. Esto es importante, no solamente porque está 
fuertemente vinculado con el sentido de pertenencia de los habitantes de la Sección, sino también 
porque tiene una fundamentación histórica que se entronca con el viaje a Paysandú del Presbítero 
Dámaso Antonio Larrañaga. Además, plegándome a lo señalado por el señor Senador Sanguinetti, esto 
se puede ver en el nomenclátor de las principales capitales departamentales y ciudades del interior. 


Como Edil departamental de San José, recuerdo haber realizado una alocución -en ese 
sentido planteé una iniciativa- con el mismo tenor que señalaba el señor Senador Sanguinetti. Por 
ejemplo, una avenida principal de la ciudad de San José de Mayo, en un lapso menor a 30 años, se 
llamó Yaguarón, Mariscal Foch y Luis Alberto de Herrera. Por lo cual, es común que en la actualidad 
nietos, padres y abuelos la llamen con la respectiva denominación acorde a su época. Y lo mismo 
ocurre con la calle ciudad Astorga, que desemboca en la plaza central, a la cual se le cambió el nombre 
por don José Batlle y Ordóñez, cuando la principal calle de la ciudad Astorga de España, se llama San 
José de Mayo. 


Así que creo que los argumentos son válidos y expresamente vamos a acompañar este 
proyecto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, se va a votar el proyecto de ley. 


(Se vota:) 


8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Hay acuerdo para que el miembro informante sea el señor Senador Michelini. 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


